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VI. TRANSTCTON DEMOCRATTCA Y SEGURTDAD NACTONAL EN AMERTCA

En los capÍtulos anteriores, hemos intentado explici-
tar, por un lado el contenido y formas de expresión de la
DSN y, por otro, cómo ésta bajo Ia hegemonÍa norteamericana,
se ha proyectado en América Latina, ¤D concreto en Brasil.
Como hemos podido comprobar hasta ahora, al alcance y dimen-
siones de Ia Seguridad Nacional, van mucho más allá de esta
simple disertación, ¤D Ia que hemos presentado eI perfil
básico de esta doctrina. Es cierto que muchos aspectos rele-
vantes de 1a misma, sólo han sido enunciados y en algunos
otros, tal vez, habrÍa sido necesario profundízar más allá
de las pinceladas que hemos ofrecido. De cualguier mane-

rarcomo indicábamos aI principio, somos conscientes de este
tipo de limitaciones en una investigación tan extensa y com-

pleja como Ia que estamos realizando. No obstante, pensamos

que los propósitos iniciales, se han ajustado aI desarrollo
de Ia investigación. Que duda cabe eü¤, podrÍamos haber o-
frecido muchos más datos e informaciones que ratificasen
ampliamente nuestras hipótesis, pero Ia realidad latinoame-
ricana y el dinamismo de la doctrina, superan con mucho

nuestras formulaciones. Es más, e1 desarrollo de los aconte-
cimientos en el continente y en eI mundo, están sometiendo a
una verificación permanente nuestros asertos iniciales.

I-,ATINA. -
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Este último capÍtulo, ha sido concebido, teniendo en

cuenta los desarrollos anteriores, aI hilo de los últimos
hechos (todos) relacionados con eI tema. Una parte de estos
eventos, vienen a confirmar muchos de nuestros planteamien-
tos, otra, levanta las grandes cuestiones pendientes de1

Sistema de Ia Seguridad Nacional. Estas se cifran fundamen-

talmente en torno a la cuestión de la democracia y la segu-
ridad nacional, y sobre eI cIásico planteamiento de trdesa-

rrollo y seguridadtr . Ambas cuestiones, han de ser visionadas
en Ia triple perspectiva de 1a deuda externa, 1ei hegemonÍa

norteamericana en América Latina y eI nuevo marco de disten-
sión de las relaciones internacionales. Por todo ello, las
formulaciones de este último capitulo, aunque en la Iínea de

Ias hipoteis del principio, estarán marcadas por el signo de

1o provisorio y de la prospección (predicción)
socio-económica y polÍtica.

6.1. La Nueva Era de Distensión y Hegemonía Norteaneri-
cana en América Latit¡a. -

Los últimos acontecimientos que se han desarrollado en

eI mundo, especialmente en el marco de las relaciones inter-
nacionales, han supuesto un auténtico reto no sólo para Ia
configuración de Ia DSN, sino también para las relaciones de

los Estados Unidos con América Latina y viceversa. Es decir,
eI rrfinal de la guerra friarr propiciado por la rrperestroikatt

y por Ia caÍda del muro de Berlin, ha roto uno de los ejes
definidores de Ia DSN, como es la dialéctica Ester/Oeste.
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Aungue esta ruptura, no ha sido total, pues en América Lati-
r1¤rr según el planteamiento norteamericano, aún pervive 1a

amenaza comunista a través de Cuba y Ia subversión, sin em-

bargor s¤ ha debilitado considerablemente eI argumento retó-
rico de Ia subversión comunista. No obstante, y pese a todo
estor ¤D los últi¡ros Documentos de1 Pentágono y de las pu-
blicaciones militares norteamericanas, dá Ia impresión de

que la rrperestroikatr -como asÍ puede parecer mirando a Cuba-

aún no ha llegado a1 continente. En tales documentos y pu-

blicaciones, todavia se sigue hablando de ttla amenaza comu-

nistatr, ttde la subversiónrr, de la rrdefensa del hemisferj-o
occidentalrt y de la itcivilización cristiand't, del tttotalita-
rismorr, de las ttalianzas y estrategias contra eI enemigo

comúnrr. En suma, s¤ sigue manteniendo todo el lenguaje y la
retórica de larrguerra frÍarr.

La caÍda del muro de Berlin y eI proceso democratizador
del Este, han sumido en una auténtica encrucijada aI conti-
nente latinoamericano. EI proceso acelerado de la
troccidentalizaciónrr de1 Este europeo, está produciendo un

mayor alejamiento de América Latina con respecto a Europa.

Además el irreversible proceso de unificación europea, espe-

cialmente Ia unificación politica que acompaña a la unifica-
ción económico-financiera y comercial, asÍ como eI acerca-
miento aI este europeo, está profundizando aún más la barre-
ra existente entre Europa y América Latina. Todo esto, ine-
ludiblemente, d1 mismo tiempo que transforma e1 concepto y
Ia práctica de Ia rrtrilateralidadtr def inida en Ia
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Adrninistración Carter, modifica y redimensiona la hegremonÍa

norteanericana en América Latina. AI mismo tiempo, ¤1 aisla-
cionismo latinoamericano de las últiuras épocas con respecto
a Europa, acentuado con la crisis económica del continente,
actualmente le lanza hacia su vecino del norte.

El resultado de todo este procesor no podÍa ser otro
que el del establecimiento de una nueva hegemonÍa norteame-
ricana en América Latina. Una hegemonÍa ![üe, aI mismo tiem-
po es continuación del poder hegemónico de los Estados Uni-
dos desde finales del siglo XIX y de renovación de los lazos
de dominación y dependencia, definidos por los acontecimien-
tos que se están desarrollando al final de este siglo XX

(1). Si como ya indicamos en los capÍtulos anteriores, que

confirmaron los hechos y acontecimientos históricos,
rramérica es para los americanosrr, hoy Ia vieja trdoctrina

Monroetr, sé renueva sustancialmente. No cabe duda, como se

puede verificar en las últimas medidas adoptadas por 1a Ad-

ministración Bush, q[ue Ias fronteras norteamericanas van más

allá del Rio Bravo y de México. Es decir, después de los
últimos acuerdos mexicanos-norteamericanos -previstos, en

gran medidar ér Santa Fe II- y del resultado de 1os últimos
procesos electorales de Centroamérica y la invasión de Pana-

rrá, la frontera de los Estados Unidosr .s¤ extiende hasta
Colombia, en A¡nérica del Sur.Si a esto, Ia añadimos, por un

lado, la polÍtica de Seguridad Nacional desarrollada por Ia
Administración Bush en todo eI área andina, y por otro, Ia
configuración de los nuevos gobiernos de Brasil, Argentina y
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Paragfuay, las razones se nos hacen más evidentes. En defini-
tiva, l¤t inplantación del ttcapitalismo democráticort, unido a

Ias medidas de desestatalización y privatización de la eco-

nomia latinoamericana, siguiendo las recomendaciones del
Santa Fe II y el ejemplo chileno, sitúan a los paises de

América Latina decididamente en 1a senda norteamericana.
Además, como el componente fundamental de Ia deuda latinoame-
ricana, está ligado a tas entidades públicas y privadas nor-
teamericanas, esto auspicia, sin género de dudas, 1os nuevos

mecanismos de dominación y dependecia con los Estados Uni-
dos.

En eI capÍtulo fII, al hablar de la polÍtica de seguri-
dad nacional de los Estados Unidos hacia América Latina,
subrayamos que en 1as dos úItimas administraciones, el eje
de Ia misma se situaba en torno a los llamados cBI o GBI

(Conflictos o Guerra de Baja Intensidad). rgualmente, d¤

pasada, aludiamos aI tema de la rrdrogart como obj eto de la
Seguridad Nacional en Ia Administración Bush. En este apar-
tado, vamos a centrarnos un poco más en esta cuetiónren Ia
medida en que está vinculada con uno de los aspectos más

relevantes de la seguridad nacional en América Latina en

estos momentos, como es 1a rrnarcodefensarr y Ia
rrnarcoseguridadrt . Como Ia vertiente latinoamericana de esta
cuestión la veremos en eI apartado siguiente, aqpÍ nos vamos

a fijar cómo están contemplando desde los Estados Unidos eI
tema de la droga y eI narcotráfico.
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Aungue e1 tema de1 narcotráfico, yd se empezó a tocar
seriamente en los últimos años de Ia administración Reagan,

será con la administración Bush, cuando esta cuestión pasa a
ocupar un lugar preponderante como objeto de Seguridad Na-

cional. La importancia del tema ha sido ta1 que eI mismo,

aunque no se haya definido así oficialmente con plena clari-
dad, se está abordando vinculado a los CBI. Es decir, la
rrguerra contra los narcóticostr de Ia que en su dÍa ya habló
Reaganr s¤ está conduciendor ¤D gran parte, siguiendo las
pautas y estrategia de Ia GBf (Guerra de Baja Intensidad) .

Partiendo del anáIisis que hace eI coronel norteameri-
cano Michael H. Abbott (2) , militar de amplia y reconocida
experiencia en América Latina y en Vietnam, sobre eI
narcotráfico y Ia seguridad nacional, desarrollaremos breve-
mente esta relación. De entrada, ¤1 coronel Abbott, después

de constatar esta conexión del narcotráfico internacional
con Ia seguridad nacional, 1o enmarca dentro del Conflicto
de Baja fntensidad. Definiendo éste según Ia Pub L de los
üefes Conjuntos del Estado Mayor dice: ItEl Conflicto de Baja
fntensidad es una lucha polÍtico-militar limitada, para 1o-
grar objetivos politicos, sociales, económicos o psicológi-
cos. Es muchas veces prolongado, y varÍa desde presiones
diplomáticas, económicas y psicosociales, hasta eI terroris-
mo y la insurgencia. EI Conflicto de Baja fntensidad normal-
mente está limitado a un área geográfica, y muchas veces se

caracteriza por constreñimientos en las armas, tácticas y en

eI nivel de violenciatr (3). Teniendo en cuenta esta
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conceptualización de }a CBf, dice que eI influjo de los
narcotraficantes, vinculados con los rrterroristas y organi-
zaciones insurgentesrrr éD los gobiernos, policÍas y milita-
res, y en eI pueblo en general, ¤s rruna forma de conf licto
de baja intensidad. Es una lucha librada por los
narcotraficantes, contra gobiernos y sociedades estableci-
das; para lograr objetivos politicos, sociales, económicos y

psicológicos. Está claro que se está luchando una guerra , Y

gue el narcotráf ico Ia está granandott ( 4 ) . Considerando de

esta manera eI narcotráfico, y teniendo presente la rrDirec-

tiva de Decisiones de Seguridad Nacionaltt relacionada con

los trNarcóticos y Ia Seguridad Nacional tt , subraya cuatro
aspectos claves de esta cuestión:

rrConsideración total de las actividades destinadas a

controlar el narcotráfico, ¤D nuestra planificación de asis-
tencia para paÍses extranjeros.

rrUna mayor participación de las Fuerzas Ar¡radas de

los EE.UU., en eI apoyo de los esfuerzos contra eI
narcotráfico.

trEnfasis especial en los narcóticos como cuestión de

seguridad nacional r e[ conversaciones con otras naciones.
trMayor participación por parte de Ia comunidad de

inteligencia de 1os EE.UU., en apoyo a los esfuerzos por

contrarrestar eI narcotráficorr (5) .

Vista esta vinculación entre el narcotráfico, la segu-

ridad nacional y los CBf, nos fijaremos ahora brevemente en

eI últirno documento sobre nEstrategia Internacioual del
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Control de lfarcóticostr (rfnternational Narcotics Control
Strategy Reportrt ) , emanado del Departamento de Estado y de1
rrBuereau of International Narcotics Mattersrr, de marzo de

L99o. Estos infor¡¡es que se iniciaron en Ia administración
Reagan en L987, después de las Directivas sobre Droga y Se-

guridad Nacional (NSDD) de L986, son evaluados al comienzo

de cada año fiscal en los Estados Unidos. Los mismos, entre
otras cosas, sirrren para certificar Ia cooperación o no coo-
peración de los diferentes paises, especialmente de1 rrtercer

mundorr, con los Estados Unidos en Ia rtlucha contra el
narcotráficorr. Conforme a esta itcertificaciónft, el Congreso

y el presidente de los Estados Unidos aprueban o no Ia ayuda

económica y rnilitar gue se puede ofrecer a estos paises. rtLa

Sección 48L (h) (2) (a) obliga a certificar al Presidente si
1os paises productores o de tráfico de drogas han I cooperado
integramente t con los Estados Unidos, o en tomar las medidas

adecuadas por sÍ mismos, con relación a Ia prevención de la
producción ilicita de drogas, narcotráfico, lavado del dine-
ro relacionado con Ias drogas y la corrupción derivada de

este fenómenorr (6).

La atenta lectura de este Documento ( rrReportrr ) de1 De-

partamento de Estado, nos conduce a realizar las siguientes
consideraciones y constataciones con respecto a la polÍtica
sobre la ttdroga y el narcotráf icotr:

1) El polÍciamiento y nilitarización de1 problema de la
droga, especialmente en América Latina, donde esta
tarea debe ser encomendada fundamentalmente a 1as
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Fuerzas Atmadas y a Ia policÍa.
2l EI establecimiento de un sistema de Informatización

y control a través de 1a USIA (Agencia de

Información de los Estados Unidos), 1á Red de

Infomación Internacional sobre Narcóticos (ININ) ,

operativizada a través de las Embajadas de los
Estados Unidos.

3) La vinculación sutil entre el narcotráfico y las
guerrillas colombiana y peruana. Asi mismo se habla
del establecimiento de bases de control en Perú,

Ecuador y Honduras. En uno de los párrafos del
Documento, por ej emplo, dice 1o siguiente: rrA pesar

de los violentos desafios de Sendero Luminoso, (...)
el gobierno de Perú tomó medidas positivas para

restringir Ia producción de Ia droga. Después de Ia
estrecha cooperación con eI Gobierno de los EEIru. en

Ia construcción de una base segura en Santa LucÍa,
enel Valle del AIto Huallag¤t. . . . rt .

4) La ayuda que se ofrece a los paises que colaboren es

militar y económica, siendo Ia primera Ia más

significativa. Además, está condicionada, como

sucedió en Ia administración Carter con los Derechos

Humanos, por el seguimiento de los planes y
estrategias definidos por los Estados Unidos.

5) Como se puede apreciar en eI cuadro adjunto, és

significativa Ia desproporción que existe entre la
cantidad de ayuda ofrecida a América Latina, y 1a

que se ofrece a otras áreas del mundo en las que se
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da también una importantÍsima producción de droga

(aún considerando que Ia mayor parte de la droga

consumida en los Estados Unidos proviene de A.L.).
6) Taurbién nos parece importante resaltar, dentro de Ia

ayuda, eI tipo de ayudas indirectas: en educación,
entrenamiento, información, etc.

7l No se incide, casi nada, ¤D las producciones
alternativas, Di en planes de desarrollo. Tampoco

se hace alusión a Ia deuda externa de estos paises.
DeI mismo modo, son insignificantes las referencias
que se hacen de Ia demanda interna de la drogra en

los Estados Unidos y en las medidas para afrontarla.
8) Finalmente, aunque en eI Documento, no se expresa

claramente, salvo una mÍnima alusión referida al
gobierno de México (gue trelevó eI asunto de los
narcóticos a un tema de seguridad nacionalrt) ,

Ia Administración Bush, ha considerado e1 rrcontrol

del narcotráficort como uno de los aspectos
fundamentales de la S.N.

Por último, después de analizar las políticas que deben

ser adoptadas el proximo año, en esta Estrategia Global, una

vez más se recurre a 1os orgranismos internacionales y multi-
laterales. trEn L99O -dicen-, é1 Departamento de Estado apo-

yará las actividades ya en marcha del Fondo de las Naciones

Unidas para eI Control del Abuso de Drogas (UNFDAS), la oEA

y el Plan Colombott. Posterj-ormente, insistiendo en Ios as-
pectos formativos, informativos y de control, señalan:
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ttAdicionalmente, sobre los programas piloto iniciados en

1-988 y 3.989, el énfasis continuado será colocado sobre ta-
lleres de capacitación y especialización para miembros de

los medios de comunicación extranjeros, expertos de medio

ambiente, trabajadores socialesrcientistas y c1Ínicos com-

prometidos en Ia reducción de Ia demanda y abuso de las dro-
gas asi como en la rehabilitacióntr.

Para terminar este epÍgrafe, no queremos dejar de ha-
cernos eco, de las implicaciones de los servicios secretos
norteamericanos, en actividades ilegales en torno al tráfico
de drogas. Estas actividades que en su dÍa fueron enjuicia-
das en el caso rrlran-Contrarr, estarán acompañadas por las
denuncias que recoge, ¤1 especialista en seguridad nacional
y redactor del Íall Street üour¡al , J. Kwitny. Este en su

libro trThe crimes of patriots. A True tale of dope, dirty
money and the CIAtt (7), pone de manifiesto las conexiones
que se establecieron entre determinados responsables de 1a

seguridad nacional estadounidenses y sectores del
narcotráfico y del labado de dinero. EI estudio 1o centra en

eI banco austral iano , ItNugtan Hand Incorporatedtt y las sucur-
sales que tenÍa en los cinco continentes, q[ue guebró aI ser
asesinado uno de sus directores y Ia desaparición de otro
rrex marinetr norteamericano. La investigación periodistica de

estos hechos Ie condujo al autor del libro aI descubrimiento
de una tramaren 1a que estaban implicadas personalidades de

1a esfera polÍtica y militar de los Estados Unidos. Por e-
jenplo, entre las implicaciones que se refieren al tráfico
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de armas y drogasr sé señala que 1a [Nugan Handrr en Tailan-
dia, compartió oficinas en el mismo piso (incluyendo teléfo-
no y despacho de correspondencia) con Ia DEA ( ttDrug

Enforcement Administration) . También se indica que eI presi-
dente de Ia rrNugan Handtr en Haway era el general Edwin F.
Brack, del Ejército de Tierra, especializado en contraespio-
naj e y que fomó parte del consej o de seguridad Nacional en

la época de Eisenhohrer. Con esto, una vez más, se pone de

manifiesto ese trimperio subterraneorr del que hablarÍa Mills
con relación a las é1ites de poder, en torno al aparato de
Seguridad Nacional.

Desde eI momento que eI ttnarcotráf icort es considerado
asunto de seguridad nacionar, tanto en Ios Estados unidos
como en América Latinar s¤ interrelacionaran ambas cuestio-
nes colocándolas en un mismo plano. AsÍ se empezará a hablar
de la rrnarcogtuerrillarr, la rrnarcodefensart y hasta de la
trnarcoseguridadtr . A partir de esta consideración r no es
extreño que en uno y otro rugar, se ttmiritaricett toda la
cuestión de los rrnarcóticosrt y ésta pase a ser dirigida y
controlada por 1as Fuerzas Armadas y la policÍa (B).

Como señalábamos en eI punto anterior a1 hablar de la
rrEstrategia rnternacional del control de Narcóticosrr de la
administración Bushr on América Latina, se ha vincurado el
narcotráfico con la guerrilla, y, por consiguiente Ia lucha

6.2. Der Narsotráfico a la rrNarcodefensa[ y geguridad.-
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contra eI narcotráfico, con 1a contrainsurgencia y con 1a

CBI. EI coronel norteamericano, ltichael H.Abbott, aI que

antes hacÍamos referencia, después de hablar de esta vincu-
lación, expresa taxativamente: trColombia es en Ia actuali-
dad, donde en forma más notoria se advierte este vÍnculo
narcotraficante/terrorista. (...) EI dinero y Ias armas son

Ia forma de pago más común, de los narcotraficantes a las
organizaciones terroristas/insurgentes. A veces también son

recompensadas con cocaÍnatt (9). Más adelante, reforzando en

su artÍculo esta idea, aI coronel Abbott, afirma que Ia in-
fraestructura del narcotráficor Do es un problema delictivo
, sino más bien un problema de insurgencia. rtLa infraestruc-
tura del narcotráfico -en cualquiera de los principales
paises productores- no se debe considerar solo como un pro-
blema delictual que afecta a los ciudadanosi y por 1o tanto,
de responsabilidad única de las fuerzas policiales. Se debe

percibir más bien como una insurgrencia, cuyo principal obje-
tivo es 1a seguridad misma de Ia nacióni es por ello, gu¤

tanto el gobierno como Ia policÍa y 1as Fuerzas Armadas,

deben aceptar Ia responsabilidad combinada de combatir esta
insurgenciarr (f-O) . Teniendo en cuenta esto, dice que 1a par-
ticipación de los Estados Unidos contra eI narcotráfico, s¤

ha de hacer pensando en Ia asistencia de seguridad. La misma

debe incluir además de los clásicos programas de Asistencia
lfilitar, de Educación y Entrenamiento fnternacional Militar,
eI Fondo para el Apoyo Económico, con otras agencias y orga-
nismos. Asi, indica que también se han de incorporar, rrorg[a-

nizaciones militares, policiales, de investigación,
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agrÍcolas, politicas, de asuntos civiles, de los medios de

info¡mación y de operaciones psicológicas . . tt ( 1L ) . En suma,

todo el aparato de Seguridad Nacional, Y , por consigruiente
de Ia GBI.

En tér¡uinos muy similares, considerando aI
narcotráfico, como una amenaza a Ia Seguridad Nacional del
pais, s¤ ex¡lresará eI Mayor Freddy Padilla de León,de1 ejér-
cito de Colombia. ttLos integrantes de las Fuerzas Armadas de

Colombia -dice- son conscientes de Ia gran responsabilidad
que les atañe el problema del control del narcotráfico, eI
cual se eleva a la enésima potencia por eI pacto de rAyuda

Mutua t que existe entre los bandos delictivos
bino¡rio-narcoguerrilla, que resulta de Ia simbiosis de Ia
subversión y el gangsterismo. (. ) Los insurgentes protegen a

los narcotraficantes en sus zonas de operaciones bélicas y

cobran una comisión fija estipulada por cada gramo de sulfa-
to o clorhidrato puro producido en territorio sedicioso. La

mafia a su vez vende armas de contrabando a los guerrilleros
y negocia el corretaje internacional, utilizando aeropuertos
de Panamá, Jamaica, Cuba, Las Bahamas y Nicaragrua para sus

transportes ilegalesrr (L21. Afirmaciones similares como ¤s-
ta, podemos encontrar en otros miembros destacados de las
Fuerzas Armadas o policiales, y , en ciertas formaciones po-

IÍticas de latinoamérica. Por eso, no es extraño, que surjan
fuerzas paramilitares, escuadrones de Ia muerte o grupos

especiales de rrlucha contrainsurgentetr. La literatura y eI
periodismo latinoamericano, están llenos de relatos y
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testimonios, de crimenes indiscriminados, de acoso a campe-

sinos y a movimientos populares, de genocidio en eI caso
peruanor ¤n nombre de Ia lucha contra el rrnarcotráfico y la
insurgenciatr.

Para verificar hasta gué punto se establece esta vincu-
lación, tanto desde el punto de vista latinoamericano como

desde eI estadounidense, bastaria con analizar 1os Acuerdos
y convenios firmados por Ios Estados unidos con algunos
paises de América Latina en este ámbito. Asi, por ejemplo,
en eI convenio q[ue en el marco del acuerdo de cartagena de
l-5 de febrero de L990r s¤ firma entre el Gobierno de ra Re-
pública de Bolivia y el Gobierno de los Estados unidos de

América, del 9 de mayo de l-990, s¤ puede percibir Io si-
guiente:

a) Aungue aparentemente eI Convenio se centra más en

cuestiones de tipo civil que miritar, en la práctica sobre-
salen más Ias cuestiones militares y anexas que ras otras.
Esto se pone de manifiesto, entre otras cosas en q[ue, la
ayuda ¡nilitar (Fondos para el programa de Asistencia
Militar-Fl.rrP) que se estipula es muy superior que la civi1.
Esto sin olvidar qlue, una parte importante, de esas ayudas
civiles, van dedicadas a tareas de infornración, entrenamien-
to, control, etc, para Ia logÍstica de apoyo a Ia estrategia
rnilitar.

b) En el anexo fII del Convenio, en eI que se recoge la
ItParticipación ampliada de 1as Fuerzas Armadas de Boliviatl
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en las rracciones antinarcóticos tr , se dice expresamente que :

trLos Gobiernos están de acuerdo en que Ia producción y trá-
fico ilicitos de estupefacientes, por su propia naturaleza y
por su franca violación de las leyes en ambos paises, cons-
tituyen un peligro para la seguridad interna" (13). Es de-
cir, que por esto son objeto de la seguridad nacional, y eI
tratamiento del tema debe tener este enfoque, según sus

planteamientos.
c) Después de indicar que se dedicarán 33.228.000 dóIa-

res americanos en Fondos para eI Programa de Asistencia l{i-
litar (F'UF.P), se dice claramente que |tUna sustancial parte
de este monto será dedicado a proyectos de acción civicatr.
Esto supone, la consideración de rrla acción antinarcóticostr,
en el campo de los cBI. Todo esto en el ejercicio fiscal de

L990.

d) Por últino, para garantizar eI control y vigilancia
de estos fondos de ayuda¡ ¤D el Cap.V, de} Anexo III, en eI
punto F se dice: ItTal como se estipula en el Párrafo 6 del
Convenio de 26 de abril de L962, é1 Gobierno de la República
de Bolivia pernitirá, si los Estados Unidos asÍ 1o reguiere,
Ia observación y eI análisis en forma continua, proporcio-
nando Ia información necesaria aI representante del Gobierno
de Ios Estados Unidos, con respecto aI uso de los articulos
y servicios de defensa proporcionados con arregrlo a este
Anexorr. De acuerdo con esto -aspecto que también se pone de

relieve en otros apartados del Convenio- los Estados Unidos

se resen/an eI derecho de intervenir en Bolivia para contro-
lar y hacer el seguirniento de estos fondos.
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Por consiguiente, sin necesidad de recurrir a otros
Documentos o prácticas llevadas a cabo en Perú, Ecuador y
Colornbia, una vez más, se puede constatar Ia interrelación
existente entre la seguridad nacional estadounidense y Ia
latinoamericana. Y todo ello, Pese a deterninadas for:nas

igualitarias, a partir de1 poder hegemónico y Ia dominación

que 1os Estados Unidos ejercen sobre América Latina.

6.3. Desarrollo, Seguridad y Deuda externa.-

Aungue no queremos repetir aquÍ, 1o que ya deciamos en

eI capÍtuIo 4 , en su apartado L, sin embargo si queremos

subrayar que Ia DSN, tal y como la percibi¡nos hoy en América

Latina, está vinculada necesariamente con estas tres coorde-

nadas. Es decir, los postulados actuales de la SN, pasan por

esta triple relación entre deuda externa, desarrollo y segu-

ridad nacional. De hecho una de las constantes de Ia DSN, en

Ios años 60, más retórica que real, será Ia de la vincula-
ción gue se establece entre desarrollo y seguridad.

Esta vinculaciónr ¤D los años 70, ya fué considerada
como fundamental -fuera de toda retórica- por parte de los
mentores latinoamericanos de Ia seguridad nacional. En los
años 80, serÍa la propia administración norteamericana, I¤t

que tomarÍa conciencia de Ia significación del desarrollo,
para conseguir la estabilidad po1Ítica y social, ¤D eI con-

texto de Ia Seguridad Nacional. Esto será en tal medida qlue'

los Documentos que emergen, como hemos podido verificar, de
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las dj.ferentes administraciones hasta ahora, parten de ese

supuesto para diseñar la polÍtica de seguridad nacional con

respecto América Latina. Este hecho, 1o pudimos ver en 1a

trComisión Kissingertr y en 1os Documentos de Santa Fé, por

ej emplo. Por otra parte, desde los Estados Unidos, hasta
ahora el tema de 1a rrdeuda externart, no ha sido abordado de

la misma forma que los otros dos. No obstante, aunque en eI
enfoque de Ia deuda aparentemente ha primado eI interés eco-
nómico, sin embargo Ia orientación que se ha dado aI tema no

ha escapado de Ia órbita de Ia SN. Es decir, con la inflexi-
bitidad mantenida por 1os Estados Unidos, con relación aI
pago de Ia deuda y , en algunos momentos, del aplazamiento
parcial de Ia misma, Io que se ha conseguido de forma inme-

diata ha sido un control de los gobiernos y paises latinoa-
mericanos, incidiendo en las polÍticas que llevaban a cabo.

fguahnente, bajo Ia presión de Ia deuda, como fue el caso de

Costa Rica en e1 conflicto centroamericano, se consiguió Ia
alineación de Ias polÍticas de algunos gobiernos (o rrgober-

nantesrr como dice O. fanni) latinoamericanos, con Ia politi-
ca de los Estados Unidos en América Latina.

En Ia perspectiva latinoamericana, desde que se confi-
fluró Ia DSN, se tuvo una conciencia clara de Ia estrecha
relación que existÍa entre seguridad nacional y desarrollo.
Los ideólogos de 1a DSN, siempre tuvieron eI convencimiento
de que la estabilidad politica y social sóIo serÍa posible
en América Latina, si se consideraban unidas esas dos coor-
denadas. En Ia actualidadr én los á¡nbitos polÍtico-rnilitares
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de Ia Seguridad Nacional r s¤ cree que a estas dos coordena-

das, hay que unir Ia de la deuda externa. Es más, desde mu-

chos de estos sectores, utilizando como voceros a militares
de cierto prestigio y a politicos tradicionales, s¤ está
auspiciando eI impago de Ia deuda o una moratoria indefini-
da. Esto está propiciando el surgimiento de un nuevo nacio-
nalismo, similar, en algunos aspectos, al que se dió en mu-

chos paises de América Latina, dI final de 1os años 50 y
principios de los 60. Este nacionalismo, fue eI gue dio paso

a las Dictaduras Militares, que se sucedieron a mediados de

los 60 y en Ia década de los 7A en latinoamérica.

¿No estaremos ahorar ¤D Ia década de los 90, en Ia an-

tesala, de 1o que se puede producir a1 final de 1a misma, o
tal vez antes r eD América Latina? ¿Cómo interpretar sino los
acontecimientos que se están desarrollando en Brasil, Peru y

Argentina, con los gobiernos de Collor, Menen y Fujimorri?.
La Folha de S.Paulo, uno de 1os periódicos de mayor tirada
de Brasil, ¤1 24 de marzo de este año (l-990), abrÍa su edi-
torial con e1 siguiente rótulo: ttA escalada fascistatr. Sus

editores, refiriéndose a1 gobierno de Collor de Melor sQ

expresaban rotundamente de esta forma: ttAsesinos de1 orden
juridico, anunciadores de1 tumulto fascista que se desenca-

dena sobre ta sociedad brasileña, esbirros de una dictadura
todavÍa sin nombre -¿t[ra Collort?, ¿rBrasil Novot?- inva-
dieron ayer Ia Folba de 8.Paulo. Este hecho culmina Ia serie
de agrresiones, de arbitrariedades y de violencias qlue, en

nombre del combate a la inflación, configruran un clima de
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terrorismo de Estado sóIo comparable al de los perÍodos mas

infames y vergonzosos de Ia historia brasileñart (14). Des-

pués de continuar con esta dura critica aI gobierno de

Collor, considerado como trprepotente y tiranott e inmerso en

una traventura totalitariatt , termina su editorial con estas,
no menos duras expresiones: ttLa democracia brasileña no to-
lera aspirantes a Ceausescu o versiones juveniles de Musso-

lini. Abierta, como cualquier empresa, a Ia fiscalización de

las autoridades, esta Folha no acepta intimidaciones grose-
ras ni amenazas policiales. EI gobierno federal invierte en

la subversión de las leyes y en la destrucción de las liber-
tades polÍticas. La escalada represiva tendrá que ser inte-
rrumpida: una vez más, cuando ya parecia consolidado el pro-
ceso de transición para la democracia, es necesario luchar
contra los enemigos de 1a libertadtr (15). Ejemplos simila-
res hoy nos podemos econtrar en Ia prensa y publicaciones
argentinas y peruanas.

Lo que con esto queremos expresar es, q[ue mientras per-
sista el problema de Ia deuda, con todas sus derivaciones
politicas, económicas y sociales, se mantendrá una de las
razones de Ia existencia de la DSN. Es decir, mientras en

América Latina, Do se consigan unas mínimas condiciones de

desarrollo, que conduzcan a Ia estabilidad socialr Do se

desmantelará eI sistema de la seguridad nacional. Es cierto
qlue, los que en su dÍa impulsaron el surgimiento de los rr¡s-

gÍmenes de la seguridad nacionalrr, hoy no pueden, por encon-

trarse en un segundo plano, desenvolver ese binomio de
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desarrollo y seguridad. Es más, estos mismos fueron ros que
en gran medidar ¤D el interior de los paises, §feneraron el
trcaosrt económico que conduj o ar endeudamiento. No obstante,
las condiciones económicas y sociares existentes, con eI
empobrecimiento progresivo de ras poblaciones está siendo
tal, que no dudamos que se pod.rÍa producir un salto atrás si
estas condiciones persisten o se deterioran aún más.

Aunque es muy dificil pensar ![uér a1 final de este si-
glo xx, se puedan repetir Ios hechos, ta1 y como se dieron,
en la década de los 60 y 1os 70, sin embargor s¤ están pro-
piciando Ias condiciones para qtue se repita algo parecido.
No serán Ias dictaduras militares duras e inpresentables las
que surjan, pero sÍ pueden conformarse derterminados regÍme-
nes polÍtico-militares de nuevo signo. Estos, parapetados en
una DSN renovada, intentarian nuevamente, controrar y diri_
gir toda Ia acción polÍtica y social, que conduciria a esa
estabilidad porÍtico-social con ra que tanto sueñan impor_
tantes sectores sociales en América Latina. como, por otra
parter Do se han desmantelado los aparatos de 1a seguridad
nacional que en su dÍa hicieron efectivos los regÍmenes
militares, entonces serÍa más facil apoyándose en erros,
establecer ros nuevos con una apariencia pseudodemocrática.
Además, mientras persista er probrema de la deuda externa,
10s defensores de la DsN, seguirán encontrando razones so-
bradas no só1o para rnantener esos aparatos de control so-
cial, sino tambien para renovarlos, adaptandolos a ras nue-
vas situaciones.
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Por último, si tenemos en cuenta los acontecimientos
que se están desarrollando en el Golfo Pérsico, esta vincu-
lación entre deuda externa y desarrollo, s¤ acentua aún más.

El aunento de los precios de1 petroleo, unido entre otras
muchas consecuencias a la subida de los tipos de interés,
agravará hasta techos insospechados el problema de la deuda,

especialmente en aquellos paises no productores del tercer
mundo. Por eso, gran parte de América Latina se verá abocada

a una nueva crisis de la gue dificilmente podrá salir en los
próximos años. En este nuevo contextor la trilogía de

deuda-desarrollo-seguridad¡ sé reafirmará definitivamente
con Ia consiguiente renovación de la DsN. Es decir, mientras
que se mantenga o eleve e1 nivel actual de Ia deuda externa,
se cerrarán las puertas aI desarrollo, y si éste no se pro-
duce, las razones del mantenimiento de la DSN, se mantendrán

intactas en eI continente latinoamericano.

6.1. De Ia dialéctica Este/oeste a la nueva dialéctiea
Norte/8ur eD eI Earco internacional.

Los cambios politicos que se están produciendo en la
IIRSS y en e1 Este europeo, han conducido, como ya hemos di-
cho, a una nueva era de distensión en eI marco internacio-
na1. En concreto, estas transformaciones, por un lado han

roto Ia bipolaridad ¡ y t por otro, han concluÍdo con Ia gue-

rra frÍa, tal y como estaba planteada. A1 mismo tiempor ¤D

la perspectiva polÍtico-económica, 1¤r nueva dialéctica Nor-
terlSur, que por varias décadas convivió con la dialéctica
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Este/Oeste, se ha convertido en eI nuevo eje definidor de

las relaciones internacionales. Unas relaciones internacio-
nales que aunque aún están marcadas por importantes tensio-
nes po1Íticas, especialmente en el continente asiático, ten-
drá en 1a órbita económica su eje identificador en los pró-
ximos lustros.

Desde eI punto de vista de Ia DSN, especialmente en

América Latina, é1 eje Norte/Sur será eI definidor de esta
nueva polÍtica internacional. Las relaciones j-nternacionales
en el continente latinoamericano, marcadas tradicionalmente
por e1 signo de Ia dependencia y Ia dominación, actualmente
se ven impelidas a conducirse en esta nueva dinánica
neo-imperialista de las relaciones Norte/Sur. Unas relacio-
nes, que desde 1o económico, imponen nuevos condicionamien-
tos y mecanismos de dominación en 1o polÍtico, social y cul-
tural . Por eso, aunque las razones rrprimerastr que propicia-
ron la irnplantación de Ia DSN, fueron eminentemente polÍti-
cas (polÍtica nacional e internacional), serán las motiva-
ciones económicas, en definitiva, las gue determinen eI man-

tenimiento de Ia DsN.

Este giro que se está produciendo del este/oeste aI
norte/sur, en el contexto de la DSN, es eI qlue, junto a los
nuevos aires trdemocráticosrr que han penetrado en A¡nérica

Latina, está imponiendo una redefinición de Ia DSN en eI
continente. Es decir, la vieja retórica asentada en eI anta-
gonismo y tensión existente entre eI Este y el Oeste y t por
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consiguiente, e[ la amenaza comunista, hoy no puede ser man-

tenida como justificante de la implantación y renovación de

Ia DSN. A1 desaparecer eI renemigo externorr, Se hacen inne-
cesarios los mecanismos de control impuestos para evitar su

penetración o reproducción en el interior de los paises.
Ahora bien, ¤1 trenemigo internotr de esa viej a retórica, la
rrsubversióntr, aún sigue vivo porque 1as condiciones económi-

cas y sociales, no sólo no han mejorado, sino que ha empeo-

rado hasta techos insospechados. Por consiguiente, é1 enemi-

go interno, que en su dÍa venÍa definido desde la óptica
este/oeste, desde el comunismo internacional, hoy estará
marcado desde eI eje Norte/Sur. Un eje q[ue, desde e1 inte-
rior de los paises dependientes, Do será visto de Ia misma

manera como se hizo con eI Este/Oeste. Ahora, ¤1 norte, para

los dirigentes de estos paises, Do es eI Itenemigrorr de 1os

paises del Sur, sino que es e1 Norte desarrollado que sirve
de trmodelotr de referencia en el desarrollo de los paises del
Sur. En esta perspectiva , por tanto, el |tenemigo internorr ,
1a subversión, se sigue manteniendo inalterable, pues es

éste el que impide que e1 desarrollo interior se pueda 11e-

var a cabo. Como, poE otro lado, los impulsores de Ia DSN en

América Latina, vi,eron siempre a Ia subversión en su sentido
más amplio, esto facilita que Ia misma pueda ser traducida
sin ningún problema en el nuevo contexto nacional e interna-
cional.

De esta menera, al eje Norte/Sur que redefine eI nuevo

marco de las relaciones internacionales con sus mecanismos
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neo-imperialistas, sigue manteniendo y perpetuando las razo-
nes de existencia de Ia Seguridad Nacional en América I.'ati-
na. En otras palabras, las razones últimas, de carácter eco-
nómico, qlue en su dÍa impulsaron la política de la DSN, hoy

vienen a ser las únicas razones que actualmente justifican
el mantenimiento del sistema en América Latina. El |tcapita-
lis¡no democráticott hoy exige para su sustentación eI mante-
nimiento de1 sistema de Ia seguridad nacional. Sin éL, serÍa
imposible, el sustento de este tipo de capitalismo marcado

por Ia desigualdad y eI empobrecimiento progresivo de Ia
mayorÍa de Ia población en América Latina.

6.5. Seguridad Nacional y Democracia.

Por úItimo, ¿qué decir de este binomio definidor de Ia
DSN actual?. ¿Hasta qué punto son compatibles la democracia
y Ia seguridad Nacional?. De entrada, hemos de afirmar ro-
tundamente qlue, en nuestra perspectiva, son irreconciliables
1a democracia y la Seguridad Nacional. Estamos convencidos
que tanto desde eI punto de vista formal, como desde la
práctica del ejercicio democrático estos dos conceptos son

totalmente irreconciliables plasmados en una misma realidad.
Es cierto que ambos conceptos, fueron conciliados por los
ideólogos de Ia seguridad nacional, que llegaron a justifi-
car Ia implantación del régimen de Ia Seguridad Nacional en

nombre de la democracia. Sin embargo, 1¤r práctica polÍtica y

social, vinieron a demostrar con claridad que las formas de

gobieno autoritariasr eD nada se parecian a un réginen
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auténticamente democrático. Como ya apuntábamos anteriormen-
t¤, las torturas, los desaparecidos, 1os estados de excep-

ción o sitio, Ia anulación de división de poderes, Iá supre-
sión o restricción del derecho de sufragio y otros derechos

fundamentales de las personas, en nada se puede equiparar
con un verdadero Estado de Derecho (16) .

Por otro lado, ¤n Ia dimensión de una DSN renovada, en

gran medida siguiendo eI modelo norteamericano, los nuevos

adalides de esta doctrina, quieren compaginar 1o que en la
DSN clásica se hacÍa inviable e impresentable desde cual-
quier punto de vista democrático. De ahi que actualmente,
sin tanta retórica, y con más argucias jurÍdico-poIÍticas,
se intente presentar una nueva DSN o más bien una nueva SN

compagilable con el sistema democrático. La misma, según sus

foruruladores, estarÍa encuadrada en el ámbito del Estado de

Derecho, como soporte y sustentadora de éste. Es decir, para

sus defensores, en A¡nérica Latina, ¤1 Estado de Derecho, I¤t

democracÍa sólo se puede mantener con un alto grado de segiu-

ridad. Por eso, para eIlos, trseguridad y democraciatt son

inseperables en los nuevos regimenes latinoamericanos. Estas

fomulaciones, habilnente argumentadas, sQ pueden encontrar,
por ejeurplor ¤Il 1a obra del argentino, Carlos Horacio DomÍn-

guez, sobre trEl Terrorismo en el Estado de Derechott (17) - En

eIla, ¤1 autor, enclava Ia seguridad en una trintegración y

estructuración orgánicarr que denomina , rrdoctrina j urídica
nacional contrarrevolucionariatr. El punto de partida de esta

formulación, el autor la situa en Ia experiencia argentina



-388-

en Ia que trlas dificultades de la defensa jurÍdica frente a

Ia agresión de Ia giuerra subversiva, si consideramos Ia ine-
xistencia de una verdadera doctrina contrarrevolucionaria
qlue, en eI campo de1 derecho, ubicara el problema al margen

de un rigorismo ortodoxo encuadrado como g"uerra convencional
o como delito común. Se vio asÍ 1o imprescindible de formu-
Iar una doctrina jurÍdica que pusiera las estructuras del
derecho al servicio de la polÍtica. (.) Esta doctrina juri-
dica nacional, se hallarÍa de esa manera inserta en el marco

de la estrategia general del Estado, tendiendo a 1a obten-
ción de soluciones asumidas, coherentes y efectivastt (L8).
Más adelante aI hablar de la gruerra revolucionaria, expresa
claramente trque los medios de Ia contrasubversión requieren
integrarse armónicamente en una doctrina como la ya señala-
dei, contemplando un sistema democrático remozado al efecto
con procedimientos flexibles conforme Ias circunstancias
(. .. ) . La relación entre las medidas contrarrevolucionarias
y los hechos subversivosr se conecta a1 tema de los lÍmites
discernibles de Ia contra-acción. Las dificultades nacen de

intentar asÍ una defensa moralmente eficaz ante una agresión
inmoral en el fondo y en Ia forma. Procede, entonces, buscar
la respuesta a dicho dilema mediante opciones axiológicas
constantes, que protejan los valores más comprometidos en un

momento y lugar determinadostr (19). Como el propio Osiris
Villegas comenta aI prologar la obra, ¤1 autor pretende dar
forma jurÍdica a la estrategia, señalando que e1 rrrol del
derechorr en este ámbitor sé sustenta en eI propio derecho

natural, rtque permite acomodar Ia ley a Ia medida de la
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agresióntt. Por todo eIIo, para eI autor, es totalmente de-
fendible eI mantenimiento del sistema de 1a seguridad nacio-
naI, visto en toda su integridad, con el sistema democráti-
co. Es decir, ¤1 autor, sigue manteniendo hoy el viejo prin-
cipio moral -que pocos moralistas admiten ya- según eI cual
eI trfin justifica los mediosrt. Principio que como indicamos
anterio¡mente, há servido de sustento y justif icación a l-a

doctrina y práctica de Ia SN.

Si nos atenemos a Ia doctrina clásica de la DSN, y
como e1 propio Tapia Valdés reiteradamente afirma, ésta no

sóIo ha destruido las bases de los regímenes democráticos,
sino también ha sustituido Ia rrteorÍa democrática basada en

Ia soberanÍa populart' por una nueva teoria fundamentada en

1a rtsoberanÍa del que tiene Ia fuerzatt. rrMientras la demo-

cracia se funda en eI propósito de regrular y limitar e1 po-
der polÍtico por medio del Derecho, 1a DSN se inspira en

principios diametralmente opuestos. De acuerdo con su teorÍa
y práctica, la polÍtica se independiza del Derecho, y aunque

se conse¡:\¡an ciertas formas jurÍdicas en vigor a nivel de

relaciones interindividuales, el Estado en sÍ, o la élite
que ejerce eI poder, reclama una esfera de absoluta libertad
y discrección y un poder sin 1Ímites ni responsabilidadesrl
(20). Y esto, evidentemente es inviable en un régimen demo-

crático y de libertades.

Por otro lado, esta inviabilidad de democracia y segu-

ridad nacional, en América Latina, sé ha puesto de
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manifiesto en el proio sentir popular. Para gran parte de

los movimientos sociales y populares, la SN es sinónimo de

autori-tarismo y dictadura. Esto será hasta tal punto q[ue' en

los procesos de transición que se están produciendo, una de

las preocupaciones principales de las fuerzas polÍticas y

sociales ha sido Ia de eliminar todo vestigrio de Ia sN' Asi-
mismo, Ios defensores de esta doctrina que se han esforzado
por mantener este sistema, han evitado en todo momento las
referencias a Ia misma para no ttherirtr Ia sensibilidad popu-

lar. No obstante, en momentos muy concretos, no han tenido
ningún reparo, dentro de Ia transiciónr en utilizarla nueva-

mente como arma polÍtica. Este hecho se producirÍa, por e-
jenplo, ¤D Brasil con eI Gobierno Sarney gue, ante la con-
testación popular que tuvo en una de sus visitas a Rio de

Janeiro, aplicarÍa la Ley de Seguridad Nacional.

Aungue en este apartado, no vamos a entrar, pues va más

allá del alcance de esta investigación, ¤D la cuestión de

cómo entender Ia democracia, si creemos interesante hacer
algunas reflexiones sobre este tema y sobre los procesos de

transición que se están produciendo. De entrada, ¤s impor-
tante subrayar, como claramente 1o hace, Alain Touraine
(2L1, que los procesos de transición se inician en Anérica
Latina precisamente en un momento de crisis. Es Ia crisis
que se desencadena en los 80, Ia gu¤, en alguna forma, obli-
ga a los gobiernos militares y autoritarios a iniciar todo

el proceso de apertura y distensión politica. Igualmente, y

paradójicamenterfue en un perÍodo de crecimiento económico,
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en los años 60, cuando se implantan los gobiernos autorita-
rios en América Latina. Todo e1lo, propiciará el nuevo marco

en eI que se desarrollará Ia redemocratización, que aI en-
tender de Tourainer s¤ encontrará con importantes dificulta-
des. rrExiste eI riesgo de que se materialicen unas institu-
ciones democráticas que no tengan capacidad suficiente para
integrar las relaciones y los conflictos sociales, 1o cual
crearia, a corto o medio plazor uD espacio libre para Ia
inten¡ención de un poder estatal no democrático, comunita-
rio, revolucionario o autoritariorr (22). Aungue, é1 propio
Touraine, confÍa esperanzadamente en 1a consolidación pro-
gresiva de Ia democracia, nosotros pensamos que no está le-
jana una vuelta atrás hacia regimenes autoritarios, y re-
gimenes que instrumentalicen de otra manera nuevamente 1a

DSN. fncluso Touraine reconoce que rrel Estado se ha vuelto
con frecuencia contra la democracia, cuando le parecÍa in-
dispensable defender la seguridad nacional o rechazar Ias
presiones populares. La democracia no puede vivir más que

demostrando su capacidad de combinar 1os intereses del Esta-
do con los de los grupos socialesrr (23). Y esto, hoy por
hoy, aún no se dá en América Latina.

Las dificultades de consolidación democrática en Améri-
ca Latina, provienen,segrún nuestra compresión de los hechos

de tres elementos: 1a crisis económica, la de representación
polÍtica (241 y de Ia existencia aún de importantes elemen-

tos del sistema de seguridad nacional. Si entendemos que Ia
democracia, tal y como indica Touraine, no es un tipo de
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sociedad, y si un régimen politico, entonces tendrÍamos que

aceptar que en estos momentos se camina hacia esa consolida-
ción. Por eI contrario, si reconocemos, como eI propio
latinoamericanista francés expresa, q[ue la noción de Ia ma-

yorÍa impone 1a existencia de un vinculo entre Ia democracia
polÍtica y Ia democracia social, entonces nos encontramos

que esta consolidación está cargada de dificultades. Cuando

esta vinculación no se produce, trlas instituciones democrá-

ticas no tienen fuerza movilizadora y no son percibidas como

legÍtimas salvo en el caso en que las fuerzas polÍticas
aparezcan como representativas, es decir, transformen unas

demandas sociales en decisiones politicastt (25). si a esta
falta de representación polÍtica q[ue, en un contexto de cri-
sis se da en eI continente, Ie añadimos Ia existencia de

vestigios importantes de la DsN, entonces percibimos que en

A¡rérica Latina se están construyendo democracias ttvigiladasrl

o una trdemocracia limitadarr. Estos vestigios de la DSN, se

encuentran, entre otras instituciones, ¤D las Fuerzas Arma-

das, en los se¡r¡icios de información y control, y también

interiorizados en sectores importantes de otras institucio-
nes civiles.

Teniendo en cuenta todo esto, nos sorprende cómo en los
foros y discusiones que se están desarrollando en América

Latinar ¤D Europa y Estados Unidos, sobre la transición a Ia
democracia las cuestiones de 1a seguridad nacional y de las
Fuerzas Armadas, gueden relegadas a un segundo plano o ni
siquiera se discuten (261. Es cierto que, los debates que se
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mantienen en el seno de los paises en transición, las fuer-
zas polÍticas y sociales, sea por desconocimiento o por mie-
do, como señala entre otros, E1iézer Rízzzo de Oliveira
(271, postergan o marginan 1a cuestión urilitar como si fuese
una cuestión menor. Sin embargo, como Ia propia experiencia
histórica ha demostrado, ésta es una de las cuestiones cla-
ves en eI proceso democratizador. En este sentido, aunq[ue se

está produciendo, como indica Rouguié (28, , un proceso de

desmilitarización, se están dejando intactas las estructuras
y Ia autonomia militar. Y esto, ¤D 1a práctica, supone man-

tener eI centro y ej e generador de Ia SN. Además, aunqlue no

compartimos con Rouquié, éI alcance que éste da a 1a DSN, si
estamos de acuerdo con é1 parcialmente cuando afir¡na que:
rrla teorÍa de Ia seguridad nacional no puede sustituir a una

ideologÍa legitimadora, yd gue ni su congruencia, Di su grra-

do de difusión, ni 1a naturaleza constitutiva de sus funcio-
nes per:miten dicha sustituciónrr (291 . Esto no impide eI qlue,

sus impulsores, pretendan no só1o tegitinarla, sino también
compaginarla con eI sistema democrático. Igualmenter no du-
damos qlue, las fuerzas sociales que un dÍa apoyaron y legi-
timaron estos regÍmenes, nuevamente ante eI tamaño de Ia
crisis y la desintegración social, reclamen y apoyen

próximamente formas de gobierno intervencionistas y autori-
tarias. En esta dimensión las Fuerzas Armadas están ltprepa-

radastr para seguir ejerciendo ese poder moderador en Ia es-
fera polÍtica latinoamericana, que tradicionalmente, muchas

de ellas, ejercieron.
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Por últino, sin querer entrar en la discusión que se

está manteniendo sobre el parlamentarismo y el presidencia-
lisno en América Latina, sÍ consideramos importante, para
esta investigación, subrayar algunos aspectos que considera-
mos relevantes. En primer lugar, hay que hacer notar, ante
las reformas constitucionales o procesos constituyentes que

se llevan a cabo en algunos paises, las dificultades que

supondrÍan Ia irnplantación del parlamentarismo. EI sistema
tradicional de representación politica de1 continente y 1a

débil estructura partidarÍa, dificultan seriamente Ia in-
plantación de estas nuevas formas de representación polÍti-
ca. Por otro lado, si a partir de un realismo polÍtico, se
sigue manteniendo e1 sistema presidencialista, esto a la
larga puede conducir aI establecimiento, por la vÍa de 1os
hechos, de nuevas formas de gobierno autoritario. En este
sentido, aunqlue nosotros no 1o compartimosr s¤ puede produ-
cir esa vincuración -en democracias limitadas, por upuesto-
entre seguridad Nacional y Democracia. Es decir, et1 reforzar
con el Presidencialismo el poder ejecutivo, éste con la
anuencia de las Fuerzas Armadas (gue tienen como jefe máximo
al Presidente de la República), podrÍa activar eI sistema de
la sN en trdefensa de la democraciar. con esto, se podrÍa
intentar (cosa que no serÍa nada facir en absoluto) estable-
cer un tipo de Presidencialismo semejante al norteamericano.
Este es el desafÍo que algunos dirigentes poIÍticos latinoa-
mericanos e incruso desde importantes sectores de la adni-
nistración norteamericanar s¤ quiere impulsar en el proceso
democratizador de Ar¡rérica Latina . En esta dimensión,
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siguiendo el modelo estadounidense, democracia y segruridad,

serfan compaginados dentro de un mismo sistema polÍtico y

social.
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NOTAS AL CAPITUIO VI

(1) Estas relaciones entre 1os Estados Unidos y América
Iatina, donde se ponen de manifiesto esos lazos de
dependencia, han sido analizadas, entre otrosr QD el
CIDE (Centro de Investigación y Docencia Económica), y
en eI Programa de Estudios Conjuntos sobre 1as
Relaciones Internacionales de América Latina (RIAL). EI
resultado de las investigaciones de estas dos
institucionesr s¤ pueden ver en los Cuadernos
Semestrales del CIDE, y en algunos de los libros
editados por eI Grupo Editor Latinoamerieano (GEL) .
Además de los libros de este grupo a 1os que ya hemos
hecho referencia, podemos destacar: HIRST, U. y OTROS:
Cont,inuidad Cambio en 1as Relaciones América Lat
Estados dos. GEL, Buenos A res, L987 , MAIRA , L. y

Una nueva era de nÍa norteamericana?. GEL
res, L986 ; VARAS, A. y OTROS: Paz, desarme y

GEL, Buenos Aires, L987.
OTROS:
Buenosdesarrollo en América Latina.
En esta perspectiva de la hegemonÍa norteamer icana, nos
han parecido, igualmente muy interesantes: BOERSNER, D.:
Relaciones Internacionales de América Latina. Ed. Nueva
Sociedad, Caracas, l-986; y IrIARTIN DEL CAMPO, J.L.:
HecremonÍa y alternativas polÍticas en América Latina.
Siglo XXI Editores, México, l-985.

(2) Este coronel participó en julio de 1986, junto a
representantes de 1a DEA (Drug Enforcement
Administration), con eI apoyo total de la embajada de
los Estados Unidos en Bolivia, ¤D Ia primera operaciónttantidro§rat' desarrollada oficialmente por las Fuerzas
Armadas norteamericanas en América Latina. La operación,
duramente criticada, recibió eI nombre de Blast Furnace.

(3) DEPARTAMENTO DE DEFENSA DE LOS EE.UU.: Dictionaly !¤
l{ilitar and Associated Tems, Publicación L, l- de junio
de L987, p.2L4. Esta cita ha sido tomada del artÍculo
del coronel Michael H. Abbott, qlue referimos en la
nota siguiente; p.74.

(4) ABBOTT, Michael H. : trEl Ejército y Ia guerra contra el
narcotráfico: ¿Materia polÍtica o de seguridad
nacional?",
L988, p.74.

en Miiitary Review , septiembre-octubre de

(5)

(6)

Ibid. : pp.7 4-75.
United States Departament of State,
International Narcotics Matters: fn

Bureau ofternational Narcotics
Control Strategy Report marzo de L990, U.S.A. Trad. deILuis Urr¡iola. Este documento que estamos mane jando, no
tiene paginación, por Io que 1o citaremos sin esta
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referencia.
(71 KrürTNY, J.: The crimes of patri ots. A true tale of dope

{igtey mgney and the CIA. Norton, Londres-Nueva York,
1989. Nuestro comentario se basa en 1a reseña de este
libro, para el periódico EL PAIS (2/7/89), que hizo
Antonio Escohotado. En este sentido, también nos parece
interesante eI libro de: WOODI,{ARD, Bob: Veil: Las
Guerras Secretas de Ia CIA L98L-L987. Ed. B, Barcelona,
L987 .

(8) Como indica eI escritor y polÍtico colombiano, Edgar
Caicedo, hablando sobre el rfmilitarismotr, 1o que se está
produciendo en los últinos años en América Latina y en
Colombia, es una ttmilitarización de Ia vida nacionaltr.
cArcEDo, EEditorial
ABBOTT, Mi

.: Militares y militarismo. Ed. Fondo
Sudamérica, Bogotá, L989.

(e)

( 10)

( 11)

(12)

(14)

( 15)

(16)

rbid. :

rbid. :

p.84.
p.85.

PADILI,A DE LEON,
Militarv Review,

Janeiro, L97O; PERRIN, D. l
Novacultura Editora, Rio de

chael H.: Op. Cit. , P.73 .

F.: ItVÍctimas del narcotráficorr, ¤[
enero de l-988, p.28.

(13) EI Documento del Convenio con el que hemos trabajado,
es el gue publicó integramente Ia Rev. Informe R ,N.L97, Año X, Junio L1 de l-990. Se trata de unapublicación guincenal del Centro de Documentación e
fnformación (CEDOfN) de Bolivia.
Folha de S.Paulo , 24 de marzo de l-990.

rbid.
La bibliografia sobre e1 tema de los desaparecidos,
torturados y represaliados en general, es amplisima.
Además de los fnformes de A¡rnistia Internacional, d¤los diferentes Comités de Derechos Humanos, y delTribunal de los Puebblos, podemos seña1ar: losrelatorios argentino y brasileño, Arqentina, Nunca Más
v Brasil Nunca Mais , RUSSELL,B. y OTROS: Estadoss no Banco dos Réus. Ed. Paz e Terra, Rio de

,

imento de um t do
Jane , L979; VICTOR, J.

Confesiones de un torturador. Ed . Laia, Barcelona,
198L.

(L7') DOMTNGUEZ, C.H
Ed. Abaco, Bue

.: EI terrorismo en el estado derecho.
nos res, 1983. Esta obra fue

prologada por eI ideólogo argentino de Ia DsN, osiris
G. Villegas. Esta defensa de Ia rrseguridad y
democraciarr, aunqlue expresada en términos más
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clásicos y brevementer s¤ puede ver también, entre
otros, en el brasileño Francisco de Souza Brasil
(asesor de la Fundación Getulio Vargas) r ¤D el
artÍculo titulado: rrseguranga Nacional: Caluniadarmas
indispensavelrr, eD Revista de Ciencia Politica, Rio
de Janeiro, 27 (2) , 1984.

DOMINGUEZ , C. H. : Op. Cit., pp. 2L-22.(18)

(1e)

(20)

(2Ll

(221

(23',)

(241

(25)

(26)

Ibid.: p. 58.

TAPrA VALDES, J.A. op. cit. pp. L7 O-L7 L .,

TOITRAINE, A.: América Latina. Politica v Sociedad.
Ed. Espasa Caf

rbid.: p. 4Ls.
Ibid. : p. 432.

Este apecto ha sido ampliamente subrayado por el
Profesor M. Alcantara en su libro sobre: SistemasPoliticos de América Latina , Ed.Tecnos, Madrid, 1989.

TOURATNE A. : op. Cit. : p.420.
En Ia bibliografia gue hemos manejado sobre ésta
cuestión, asi Lo hemos podido percibir. Destacamos a
modo de ejemplo la siguiente: OTDONNELL, G. y Otros:
Transiciones desde un gobierno autoritario.
Perspectivas Comparadas. Ed . Paidós, Buenos Aires,
1988, LINZ, J.J.: Haci4 qna democracia moderna. La
opción pariamentar
Chi1e, Santiago de Chile, L990; CHERESKY, I. Y CONCHOL,
J. (Compi1a. ) :Autoritarios. Crisis y Transformación de 1os RegÍme4ee

Ed. Universitaria de Buenos Aires, Buenos
Aires, l-985t UOLS, M. l
Ed. AIfa, Barcelona, 1

La democracia en Amé Lc
987. En honor a Ia verda ,

tina.
tenemos que afirmar gue este aspecto es analizado con
más profundidad, ¤D el libro de: VARAS, A. y OTROS:
Transición a la Democracia. Ed. Asociación Chilena de
Investigaciones para Ia Paz, Santiago de Chile, L984.

(27',) P.TZZO DE OLTVEIRA, E . Y Otros: As Foreas Armadas no
Brasil. Ed. Espago e Tempo, Rio de Janeiro, L987.

(28) ROUQUIE, A.: rrl,a Desmilitarización y Ia
institucionalización de los sistemas polÍticos
dominados por los militares en América Latinatt, ¤D

iciones desde un obi autoritario.
Perspect vas Comparadas-3. ed
L988.

(2el Ibid.: p. L76.

. Paidós, Buenos Aires,
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VIT. CONCLUSIONES FINALES.-

Cuando empezamos a interesarnos por la cuestión de 1a

Seguridad Nacional en América Latina, a finales de los años

70, 1a mayorÍa de los paises estaba regida por grobiernos

polÍtico-militares. Ahora, a principios de los 90, América

Latina está marcada por el signo de los procesos de demo-

cratización y transición democrática. A mediados de los 80,

cuando ya existía una experiencia histórico-polÍtica y so-
cial contrastada, iniciamos una investigación metódica sobre

el tema, q[ue tuvo su primer resultado en nuestra tesina de

licenciatura. Con esos primeros datos obtenidos, proseguimos

nuestro trabajo de investigación, qlue hoy se ven concluidos
con esta tesis doctoral. Muchos han sido los acontecimientos
que se han sucedido en el continente latinoamericano y en eI
contexto internacional en todo este perÍdodo. Algunos de

esos hechos, por ejemplo toda Ia crisis centroamericana,
vinieron a confirmar gran parte de los postulados iniciales.
Otros, como los procesos redemocratizadores, nos han obliga-
do a redefinir determinadas hipótesis de trabajo. Y, por
ú}timo, Ios acontecimientos que actualmente conmueven el
mundo con una repercusión clara en América Latina' nos han
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conducido al terreno de las predicciones sociológicas, §lu¤

eI tiempo vendrá a corroborar o desmentir.

Con todos estos pormenores derivados deI propio dina-
mismo histórico de las sociedades y los pueblos, hemos 11e-
gado al final de este trabajo con la conciencia clara de que

la ttcuestión de Ia segruridad nacionaltr, aún sigue abierta a

otras muchas investigaciones y precisiones. Por eso, somos

conscientes, Do sóIo de Ia contribución hecha en el terreno
de Ia sociologÍa y de Ia ciencia po1Ítica, sino tambien de

que aún resta mucho por hacer para desentrañar esta impor-
tante cuestión. En este sentido, y para ser sinceros, hemos

de reconocer que en determinados momentos 1a propia investi-
gación nos ha desbordado. EI alcance y las implicaciones de

la SN, ta1 y como Ia estabamos concibiendo, eran tan exten-
sos y complejos, que en muchos apartados hemos tenido que

renunciar a abordarlos en toda su amplitud. La consecuencia

más inmediata de esta limitación, se puede percibir en las
lagrunas dejadas a 1o largo de Ia investigación. Lagunas, que

aún siendo menores para nuestros propósitos iniciales, pue-
den ser relevantes para una mayor profundización del tema.

Por eso, esperamos que nuestra modesta contribución, pueda

sen¡ir de apoyo a otras investigaciones que se puedan reali-
zar en un futuro.

En las primeras páginas introductorias a esta investi-
gación, afirmábamos qlue, a nuestro modo de entender, Ia se-
guridad nacional en Anérica Latina, integraba los fenómenos
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del militarismo y eI fascismo que se habÍan producido en eI
continente entre mediados de los 60 y mediados de los 80.

Contrastada esta af imación con los acontecimientos que se

han producido en estas tres últimas décadas, podemos ratifi-
car ese enunciado inicial. Es decir, eI tipo de militarismo
y de trfascismo dependientetr que se ha dado en América Latina
en todo este perÍodo, sóIo es explicable en toda su anpli-
tud, si los integramos en el sistema de la sN. ¿Cómo dife-
renciar sino, los caudillismos militares y los ttfascismosrr

populistas anteriores, del protagonismo de las élites
polÍtico-¡nilitares en estas tres últimas décadas? ¿Cóno en-
tender, sino recurrimos a Ia DsN, eI rol de los militares en

los sistemas rrdemocráticostr actuales de Colombia, Peru , E-

cuador, Guatemala, y Argentina, por ejemplo?. Por tanto, 1¤r

DSN, no sólo no puede ser un elemento del militarismo y del
fascismo, sino que como concepción más amplia de esos fenó-
menos, ¤11 menos del primero, nos sirve como referente expli-
cativo fundamental de uno y otro en América Latina.

otro aspecto que hemos intentado poner de reliever eD

el marco de las teorÍas de la dependencia y del imperialis-
r[or es que el fenÍomeno de la SN, no se puede reducir sola-
mente a los aspectos polÍticos y militares. La comprensión

de este fenómeno globalizante de Ia realidad latinoamerica-
rlEr r nos ha demostrado gu¤, Ia DSN, abarca, desde una pers-
pectiva histórico-estructural, elementos psicosociales, edu-

cativos y religiosos. Tales elementos, en la última década,

han configurado, como complemento estructurante de los
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anteriores (económico, politico y militar), Ia forma renova-

dora de Ia DSN, que tiene su expresión más inmediata en los
CBf (Conflictos de Baja Intensidad). AquÍ, los elementos

integradores de Ia DsN, se han redimensionado, d¤ acuerdo

con los cambios y las transfor:maciones que se han ido produ-
ciendo en el continente en los últimos años. La dinámica
histórica de los paises latinoamericanos, en nuevo marco de
trdistensiónrr de 1as relaciones internacionales y Ia acción
ttneo-imperialistart estadounidense han propiciado este
nuevolenguaje enmascarador de la DSN. Un lenguaje en eI que

inplÍcita y hasta explicitamenter s¤ ponen de manifiesto los
intereses nacionales ( rrneo-imperialestr ) de una superpoten-
cia. Estos intereses son los s¡ue siguen definiendo Ia nueva

DSN en América Latina, pese a las particularidades que Ia
expresión de Ia misma pueda adoptar en cada Estado-Nación.

Por tanto, teniendo presente estas reflexiones asi
comoel análisis empÍrico de Ia DSN y de la realidad latinoa-
mericana e internacional, podemos concluirrsiguiendo las
hipótesis iniciales, 1o siguiente:

l-. La DSN, surge, como sistema estructurado y organiza-
do, después de la segunda guerra mundial, a principios de

los años 50. La misma, que fija sus raÍces en la geopolÍtica
francesa y alemana, asi como en las doctrinas de la
contrainsurgencia, adguiere marco de doctrina con Ia geopo-

lÍtica norteamericana en eI á¡nbito de la bipolaridad y de Ia
guerra fria. Con este encuadre y bajo tales influencias, s¤
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proyecta hacia América Latina, donde trás ser reelaborada
sin¡e de base para Ia constitución de los trRegimenes de 1a

Seguridad Nacionalrt. Estos regÍmenes que se irnplantan en eI
continente a mediados de los años 50, tendrán en Bra-
siI, después del golpe de Estado que se produce en este paÍs
en L964, su modelo de referencia más cualificado. A partir
de aqui, después de una primera tentativa en Ia Argentina
del general Ongania, proliferarán en eI Cono Sur y en la
región andinar proyectandose con posterioridad a

centroamérica. AguÍ desde Guatemala, con eI soporte decidido
estadounidense se extenderá a toda la región. Igualmente,
será aqui desde donde, a mediados de los 80, resurgirá Ia
nueva DSN a través de los CBI. Por otro lado, una DSN, reno-
vada y rtdemocráticart gue tiene su exponente más claro en los
propios Estados Unidos r s¤ intentará implantar en Latinoamé-
rica teniendo como base referencial eI Estado colombiano. Un

Estado que sin haber recurrido a formas de gobierno
autoriatarias y dictatoriales, está, pros1resivamente adop-

tando la foma de un trrégimen de seguridad nacionalrr renova-
do en un marco democrático.

2. La DSN, en su dimensión más global y universal, den-

tro del rrmodo de producción capitalistatr, hd sido y es un

instrumento de dominación frneoimperialistatr. La aplicación
de esta doctrina-praxis, auspiciando deterrrinados rrmodelos

de desarrollorr, hir renovado los mecanismo de Ia dependencia
que posibilitaron 1a reinserción periférica de 1os paises

latinoamericanos, en eI sistema capitalista mundial. A
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partir de los intereses hegemónicos y estratégicos de la
ftmetrópolistr norteamericana r ¤D nombre de 1a defensa del
Hemisferio occidental y de Ia Civilización Cristiana, se ha

configurado una DSN, que ha sen¡ido para reforzar y renovar
los lazos de dependencia y dominación rtneoimperialrr. En este
ámbito, Brasil, dominado y dependiente igrualmenterha sido
uno de los baluartes y soportes deI imperio dentro del con-
tinente.

3 . La DSN, desde la óptica 'rneoimperial tt gue venimos

refiriendo, como forma de entender la política nacional e

internacional r se ha exportado hacia América Latina desde

los años 60. A partir de la propia aplicación interna en Ia
trmetrópol is rr capital ista , hecho que empÍricamente no hemos

fundamentado suficientemente, se ha aplicado, adaptándolo a

cada una de las realidades nacionales, en gran parte de los
paises de América Latina. Esta adaptación que, por supuesto,
no ha sido unívoca en todos los paises, ha adoptado la foma
de una DSN clásica (brasileña, chilena y en parte Argenti-
na) , de una DSN renovada (que tiene en Perú su ejemplo más

significativo), y una DSN Itpseudodemocráticatt (gue tiene su

paladÍn en Colornbia) . Todas ellas han tenido como denomina-

dor común, una concepción del mundo y de las realidades na-
cional e internacional, maniguea y dualista, que han condu-

cido aI establecimiento de un sistema de seguridad, que ha

estado sujeto a fuertes mecanismos de presión (también re-
presión) y control social. La historia reciente de América

Latina, d¤ Ia que se han hecho eco Ia literatura y el cine,
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está cargada de 1os relatos y denuncias sobre desaparecidos,
torturados, asesinados, y un sin fin de muestras

ejenplificadores de Ia iurplantación de este sistema de segu-

ridad nacional.

4. La DsN en América Latinar s¤ ha valido de elementos
y personas de Ia vida social y estatal, gu¤, ¤D principio
poco tenÍan que ver con tas formulaciones polÍtico-militares
y geoestratégicas de la doctrina. Además de valerse de los
mecanismos y de 1os agentes de control social, puestos al
se¡r¡icio del Estado, se han incorporado, pues formaban parte
de su concepción y ámbitos de actuación, otras instituciones
y elementos como: Ia educación, la justicia y el derecho, la
religión, Ia cultura, li información y las nuevas tecnologi-
as. Se configuraron sistemas de enseñanza, se crearon tribu-
nales y legislaciones especiales, se reprimió Ia cultura
popular, creándose una cultura de Ia violencia y el miedo,

se incentivó el surgiuriento de sectas, utilizándolas como

correas transmisoras y en Itasuntos civilest' y psicosociales,
y, por último, se crearon unos sistemas de infomación, que

han convertido a estas naciones en sociedades controladas y
vigiladas.

5. Por úItimo, ¤D su proyección latinoamericana, la
DSN, como hemos podido constatar, ha tenido su eje de irra-
diación en Brasil. Este pais como potencia emergente dentro
de1 continente, asociado a los Estados Unidos, Do sóIo con-
siguió implantar eI sistema de SN, integrado en el modelo de
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desarrollo, sino tambien se convirtió en eI rrgendarme de1

Imperiorr en América Latina. AguÍ se reelavorarÍa y sistema-
tizarÍa Ia doctrina, sin¡iendo de modelo a posteriores ela-
boraciones e irnplantaciones. Como socio y aliado trprivile-
giadorr de los Estados Unidos en el continente, pese a sus

diferencias y antagronismos puntuales, hoy sigue siendo,
depués del fracaso del modelo de desarrollo, un punto cru-
cial fundamental en Ia estrategrÍa grlobal de los Estados Uni-
dos en América Latina. En este sentido, aunq[ue Chile par-
cialmente 1e ha cogido el relevo como referencial
socio-económico, sin embargo su potencial y posición geopo-

lÍtica, le siguen afianzando como potencia emergente asocia-
da dentro del continente.

Concluyendo, aunq[ue no podemos afirmar, Por Ia insufi-
ciencia de sus elementos constitutivos, ![üé Ia DSN sea un

paradigrma social, sÍ hemos podido constatar que esta doctri-
na nos ofrecÍa una visión globalizante de la realidad lati-
noamericana de 1os úItinos cincuenta años. Es decir, esta
realidad no puede ser suficientemente comprendida y explici-
tada sin tener en cuenta Ia constitución e implantación de1

sistema de Seguridad Nacional. Este sistema, inserto en eI
marco de la dominación y Ia dependencia, dentro del capita-
lismo, configura los ttsubsistemasr de éste en Anérica Lati-
r¡a. Por otra parte, aunqlue podemos considerar 1a DSN dentro
de la estrategia imperialista de los EE.W. hacia América

Latina, sU componente ideológico y su proyección concreta Ie
condieren un carácter más dinámico e integrador. Dinamismo
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integrador que Ie viene conferido por Ia propia aplicación
interior en los Estados Unidos, q[ue resulta dificil definir
y delimitar en un marco democrático. Por todo ello, sin re-
nunciar intuitivamente a su dimensión totalizadora y

globalizante, hemos de reconocer qlue, hoy por hoy, Ia SN, es

una forura de gobierno y de régimen politico. Este régimen,

cuya tipologia científica más próximar ¤s Ia de los rrRegime-

nes Unitarios Autoritariosrr, tal y como se ha expresado en

América Latina, se ha identificado mejor con la denominación

d¤, Ios rrRegÍmenes PolÍticos de la Seguridad Nacionalrt. Es-

tos regÍmenes güa, hasta ahora han adoptado formas autorita-
rias r sé están proyectando hacia formas de Estado y de go-
bierno más democráticas sin renunciar aI sistema de seguri-
dad nacional.
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